
“Por la presente, el Gobierno alemán se decla-

ra dispuesto a participar en todos los acuerdos 

de este tipo, en la medida en que sean válidos 

internacionalmente. 
  

El Gobierno alemán cree que si se da un primer 

paso en el camino hacia el desarme, será de enor-

me importancia para la relación entre las naciones 

y para la recuperación de la confianza, el comer-

cio y la prosperidad. 

 

De acuerdo con el deseo general de restablecer 

unas condiciones económicas favorables, el Go-

bierno alemán está preparado, inmediatamente 

después de la celebración de los tratados políticos, 

para entablar un intercambio de opiniones sobre 

los problemas económicos con las demás nacio-

nes interesadas, en el espíritu de las propuestas 

formuladas y hacer todo lo que esté en su poder 

para mejorar la situación económica en Europa y 

la situación económica mundial que está estrecha-

mente ligada a ella. 

 

El Gobierno alemán cree que con el plan de 

paz propuesto anteriormente ha hecho su con-

tribución a la reconstrucción de una nueva Eu-

ropa sobre la base del respeto recíproco y la 

confianza entre estados soberanos. Se han des-

aprovechado muchas oportunidades para tal 

pacificación de Europa, para la que Alemania 
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ha hecho tan a menudo en los últimos años sus 

propuestas. ¡Que este intento de lograr el en-

tendimiento europeo tenga éxito por fin! 
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El Gobierno alemán cree con seguridad que ha 

abierto el camino en esta dirección al presentar el 

plan de paz mencionado anteriormente” 

  

Cualquiera que lea hoy este amplio plan de paz 

se dará cuenta de en qué dirección debería ha-

ber avanzado realmente el desarrollo de Euro-

pa, según los deseos de Adolf Hitler. Aquí esta-

ba la posibilidad de un trabajo verdaderamen-

te constructivo, esto podría haber sido un ver-

dadero punto de inflexión para el bienestar de 

todas las naciones. Pero una vez más solo él 

pidió la paz y no fue escuchado. Gran Bretaña 

sólo respondió con un cuestionario bastante 

desdeñoso que evitó cualquier consideración 

seria de los puntos esenciales involucrados. 
 

Incidentalmente, sin embargo, reveló sus verdade-

ras intenciones al establecerse como la protectora 

de Francia e instituir y comenzar conversaciones 

regulares con el personal militar con la República 

Francesa al igual que en el período anterior a la 

Gran Guerra. 

  

Ya no podía haber ninguna duda ahora de que las 

potencias occidentales [judías] estaban siguiendo 

el antiguo camino hacia un conflicto armado y 

estaban preparando constantemente un nuevo gol-

pe contra Alemania, aunque todos los pensamien-

tos y esfuerzos de Adolf Hitler estaban dirigidos a 

demostrarles que él quería para permanecer en los 

mejores términos posibles con ellos. 

  

A lo largo de los años había dado numerosos pa-

sos en esta dirección, de los cuales se menciona-

rán aquí algunos más. Negoció el Acuerdo Naval 

del 18 de junio de 1935 con Gran Bretaña, que 

disponía que la Armada alemana solo debería te-

ner una fuerza del 35% de la de la Armada britá-

nica. Con esto quiso demostrar que el Reich, para 

usar sus propias palabras, no tenía "ni la intención 

ni los medios, ni era necesario" entrar en rivalidad 

alguna en cuanto al poder naval, como había teni-

do tan fatídica influencia en sus relaciones con 

Gran Bretaña en los recordados días antes de la 

Gran Guerra. 

  

Aseguró a Francia en todas las ocasiones posibles 

su deseo de vivir en paz con ella. En repetidas 

ocasiones renunció en términos sencillos a cual-

quier reclamo sobre Alsacia-Lorena. A la vuelta al 

territorio del Reich del Saar como resultado del 

plebiscito, declaró el 1 de marzo de 1935: 

  

“Tenemos la esperanza de que a través de este 

acto de compensación justa, en el que vemos un 

retorno a la razón natural, las relaciones entre 

Alemania y Francia hayan mejorado perma-

nentemente. Por lo tanto, si deseamos la paz, 

debemos esperar que nuestro gran vecino esté 

listo y dispuesto a buscar la paz con nosotros. 

Debe ser posible que dos grandes pueblos se 

unan y colaboren para oponerse a las dificulta-

des que amenazan con abrumar a Europa. 

 

Incluso se esforzó por llegar a un mejor entendi-

miento con Polonia, el aliado oriental de las po-

tencias occidentales, aunque este país había incor-

porado ilegalmente a millones de alemanes en 

1919 y los hab²a sometido a la peor opresi·n 

desde entonces. El 26 de enero de 1934 celebró 

con ella un pacto de no agresión en el que los 

dos Gobiernos acordaron "resolver directa-

mente todas las cuestiones de cualquier índole 
que conciernen a sus relaciones mutuas". 

 

Por lo tanto, en todos los lados se opuso a los pla-

nes del enemigo [judío] su determinación de pre-

servar la paz y se esforzó por proteger a Alemania 

de esta manera. Sin embargo, cuando vio que 

Londres y París se estaban armando para el ata-

que, se vio obligado una vez más a tomar nuevas 

medidas de defensa. El campo enemigo [judío], 

como hemos visto anteriormente, se había amplia-

do enormemente a través de la alianza entre Fran-

cia y Rusia. 

 

Además de esto, las dos potencias habían asegura-

do una línea de comunicación al sur del Reich a 

través de Checoslovaquia habiendo concluido un 

tratado con Rusia que la colocaba en la posición 

de un puente entre el este y el oeste. Checoslova-

quia, sin embargo, tenía el control de las tierras 

altas de Bohemia y Moravia, que Bismarck había 

llamado la ciudadela de Europa, y esta ciudadela 

se proyectaba hacia el territorio alemán. La ame-

naza a Alemania asumió así proporciones verda-

deramente abrumadoras. 

 

El genio de Adolf Hitler encontró una forma de 

afrontar este peligro. Las condiciones en la Aus-

tria alemana, que bajo el terror del gobierno de 

Schuschnigg tendían a la guerra civil, le ofrecie-

ron la oportunidad de intervenir para salvar la 

situación y devolver al Reich a la nación hermana 

del sureste que había sido condenado por las po-
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tencias victoriosas a llevar la vida de un “Estado 

libre” desesperadamente decadente. 

 

Después de haberse establecido así cerca de la 

línea de comunicación entre Francia y Rusia antes 

mencionada, se inició un proceso de disolución en 

el Estado mixto de Checoslovaquia, que había 

sido ensamblado artificialmente a partir de los 

elementos nacionales más diversos. Incluso des-

pués de la liberación de los Sudetes y la secesión 

de Eslovaquia, los propios checos pidieron la pro-

tección del Reich alemán. Con esto, el puente del 

enemigo pasó a manos de Adolf Hitler; y al mis-

mo tiempo se hizo posible la conexión directa con 

Italia, cuya amistad se había asegurado algún 

tiempo antes. 

 

Mientras obtenía este éxito estratégico para la se-

guridad de su país, Adolf Hitler nuevamente se 

esforzaba con gran entusiasmo por llegar a un en-

tendimiento pacífico con las potencias occidenta-

les. En Munich, inmediatamente después de la 

liberación de los Sudetes alemanes, aprobada por 

Gran Bretaña, Francia e Italia, llegó a un acuerdo 

con el primer ministro británico, Neville Cham-

berlain, cuyo texto era el siguiente: 

  

   ñHemos tenido una nueva reuni·n hoy y he-

mos acordado reconocer que la cuestión de las 

relaciones anglo-alemanas es de primera im-

portancia para los dos países y para Europa. 

   Consideramos que el acuerdo firmado anoche 

y el Acuerdo Naval anglo-alemán son un sím-

bolo del deseo de nuestros dos pueblos de no 

volver a entrar en guerra nunca más. 

   Estamos resueltos que el m®todo de consulta 

será el método adoptado para tratar cualquier 

otra cuestión que pueda afectar a nuestros dos 

países, y estamos decididos a continuar nues-

tros esfuerzos para eliminar posibles fuentes de 

diferencia y esto para contribuir a asegurar la 

paz de Europa. " 

30 de septiembre de 1938. Adolf Hitler, Neville 

Chamberlain ”. 
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Dos meses después, siguiendo instrucciones de 

Hitler, el ministro de Relaciones Exteriores ale-

mán, von Ribbentrop, firmó el siguiente acuerdo 

con Francia: 

  

Herr Joachim von Ribbentrop, Ministro de Rela-

ciones Exteriores del Reich, 

  

y M. Georges Bonnet, Ministro de Relaciones 

Exteriores de Francia, 

  

actuando en nombre y por orden de sus Gobier-

nos, en su reunión en París, el 6 de diciembre de 

1938 

 

acordó lo siguiente: 

 

1. El Gobierno alemán y el Gobierno francés 

comparten plenamente la convicción de que las 

relaciones pacíficas y de buena vecindad entre 

Alemania y Francia constituyen uno de los ele-

mentos más esenciales para la consolidación de la 

situación en Europa y el mantenimiento de la paz 

general. En consecuencia, los dos Gobiernos utili-

zarán todos sus esfuerzos para asegurar el desa-

rrollo de las relaciones entre sus países en esta 

dirección. 

  

2. Los dos Gobiernos reconocen que entre los dos 

países no hay ninguna cuestión territorial pen-

diente, y reconocen solemnemente como definiti-

vas las fronteras entre sus países tal como existen 

ahora. 

 

3. Los dos Gobiernos están resueltos, sin afectar 

sus relaciones particulares con otras Potencias, a 

permanecer en contacto con respecto a todas las 

cuestiones relativas a sus dos países y a consultar-

se mutuamente en caso de que la evolución poste-

rior de esas cuestiones conduzca a dificultades 

internacionales. 

  

En fe de lo cual los representantes de los dos Go-

biernos han firmado la presente Declaración, que 

entra en vigor de inmediato. 

  

Hecho en dos documentos originales en idioma 

francés y alemán respectivamente, en París, el 6 

de diciembre de 1938. 

  

Joachim von Ribbentrop, 

Ministro de Relaciones Exteriores del Reich 

  

Georges Bonnet, 

Ministro de Relaciones Exteriores ” 

  

Según todos los cálculos, uno debería haber podi-

do suponer que el camino estaba despejado para la 

reconstrucción colaborativa en la que participa-

rían todas las potencias principales, y que los es-

fuerzos del Führer para asegurar la paz finalmente 

se encontrarían con éxito. Pero sucedió lo contra-

rio. Apenas había llegado Chamberlain a casa 

cuando pidió el rearme en una escala conside-

rable y trazó planes para un nuevo y tremendo 

cerco de Alemania. Gran Bretaña tomó ahora 

de Francia el liderazgo de este nuevo cerco del 

Reich, con el fin de obtener un sustituto de la 

Checoslovaquia perdida en su valor. Abrió nego-

ciaciones con Rusia, concedió una garantía a Po-

lonia y también a Rumania, Grecia y Turquía. 

Eran señales de alarma de la mayor urgencia. 

 

Justo en ese momento, Adolf Hitler estaba ocupa-

do con la tarea de eliminar finalmente las fuentes 

de fricción con Polonia. Con este propósito, había 

hecho una propuesta extraordinariamente genero-

sa mediante la cual la Ciudad Libre puramente 

alemana de Danzig volvería al Reich, y un estre-

cho pasaje a través del Corredor Polaco, que des-

de 1919 había desgarrado la parte noreste de Ale-

mania en un insoportable extensión, proporciona-

ría comunicación con el área separada. 

  

Esta propuesta, que además ofrecía a Polonia la 

perspectiva de un pacto de no agresión de 25 años 

y otras ventajas, fue sin embargo rechazada en 

Varsovia, porque se creía allí, conscientes como 

estaban las autoridades de formar uno de los prin-

cipales miembros del frente común establecido 

por Londres contra Alemania, que cualquier con-

cesión, por pequeña que fuera, podía ser rechaza-

da. ¡Esto no fue todo! Con la misma conciencia, 

Polonia comenzó a ser agresiva, amenazó a Dan-

zig y se preparó para tomar las armas contra Ale-

mania. 

 

Por lo tanto, se acercaba el momento del ataque al 

Reich por parte de los países que se habían reuni-

do con ese propósito. Adolf Hitler, haciendo un 

último esfuerzo extremo en interés de la paz, sal-

vó lo que pudo. El 23 de agosto, Ribbentrop lo-

gró llegar a un acuerdo en Moscú para un pacto de 

no agresión con Rusia. Dos días después, el pro-

pio Führer alemán hizo una oferta final y verdade-

ramente notable a Gran Bretaña, declarándose 
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dispuesto a "celebrar acuerdos con Gran Bretaña", 

"que ... no sólo, en el lado alemán, en cualquier 

caso salvaguardaría la existencia del Imperio Bri-

tánico, pero si fuera necesario garantizaría la asis-

tencia alemana para el Imperio Británico, inde-

pendientemente de dónde pudiera ser necesaria 

dicha asistencia ”. 

  

Al mismo tiempo, estaba dispuesto a "aceptar una 

limitación razonable de armamentos, de acuerdo 

con la nueva situación política y las exigencias 

económicas". Y finalmente aseguró una vez más 

que no tenía ningún interés en los temas de occi-

dente y que “una corrección de las fronteras en 

occidente está fuera de consideración”. 

 

La respuesta a esto fue un pacto de asistencia fir-

mado el mismo día entre Gran Bretaña y Polonia, 

que hizo inevitable el estallido de la guerra. En-

tonces se tomó la decisión en Varsovia de movili-

zarse de inmediato contra Alemania, y los polacos 

comenzaron con ataques violentos no solo contra 

los alemanes en Polonia, que durante algún tiem-

po habían sido víctimas de espantosas masacres, 

sino contra los alemanes en territorio alemán. 

  

Pero incluso cuando Gran Bretaña y Francia ya 

habían declarado la guerra que deseaban, y Ale-

mania había superado el peligro polaco en el Este 

con una campaña gloriosa sin paralelo, incluso 

entonces Adolf Hitler alzó la voz una vez más en 

nombre de la paz. Lo hizo aunque ahora tenía las 

manos libres para actuar contra el enemigo en el 

oeste. Lo hizo, aunque la lucha contra él personal-

mente fue proclamada en Londres y París, con 

inconmensurable odio [judío], como una cruzada. 

En ese momento poseía el autocontrol supremo 

para proclamar en su discurso del 6 de octubre de 

1939, un nuevo plan para la pacificación de Euro-

pa a la opinión pública de todo el mundo. Este 

plan fue el siguiente: 

  

"Con mucho, la tarea m§s importante, en mi 

opinión, es la creación no solo de una creencia 

en la seguridad europea, sino también de un 

sentido de la misma". 

  

1. Para ello es necesario que los objetivos de la 

política exterior de cada Estado europeo queden 

perfectamente claros. En lo que respecta a Alema-

nia, el Gobierno del Reich está dispuesto a dar 

una exposición completa y exhaustiva de los obje-

tivos de su política exterior. Al hacerlo, comienza 

afirmando que ahora considera obsoleto el Trata-

do de Versalles, en otras palabras, que el Go-

bierno del Reich alemán y, con él, todo el pueblo 

alemán ya no ve causa o razón para una nueva 

revisión de la ley del Tratado, además de la de-

manda de posesiones coloniales adecuadas justa-

mente debidas al Reich, implicaba en primer lugar 

el regreso de las colonias alemanas. Esta de-

manda de colonias se basa no solo en el reclamo 

histórico de Alemania sobre sus colonias, sino 

sobre todo en su derecho elemental a una parte de 

los recursos mundiales de materias primas. Esta 

demanda no toma la forma de un ultimátum, ni es 

una demanda respaldada por la fuerza, sino una 

demanda basada en la justicia política y principios 

económicos correctos. 

 

2. La demanda de un resurgimiento real de la vida 

económica internacional, junto con una extensión 

del intercambio y el comercio, presupone una 

reorganización del sistema económico internacio-

nal, en otras palabras, de la producción en los es-

tados individuales. Sin embargo, para facilitar el 

intercambio de los bienes así producidos, se debe 

encontrar un nuevo sistema de mercados y llegar a 

una liquidación final de monedas, de modo que 
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los obstáculos en el camino del comercio irrestric-

to puedan ser eliminados gradualmente. 

  

3. Sin embargo, la condición más importante para 

un verdadero resurgimiento de la vida económica 

dentro y fuera de Europa es el establecimiento de 

una paz incondicionalmente garantizada y de un 

sentido de seguridad por parte de las naciones 

individuales. Esta seguridad no sólo será posible 

mediante la sanción definitiva del estatuto euro-

peo, sino sobre todo mediante la reducción de 

armamentos a un nivel razonable y económica-

mente tolerable. Sin embargo, una parte esencial 

de esta necesaria sensación de seguridad es una 

definición clara del uso y la aplicación legítimos 

de ciertos armamentos modernos que pueden en 

cualquier momento impactar directamente en el 

corazón de cada nación y, por lo tanto, crear una 

sensación permanente de inseguridad. En mis dis-

cursos anteriores en el Reichstag hice propuestas 

con este fin. En ese momento fueron rechazados, 

presumiblemente por la sencilla razón de que los 

hice yo. 

  

Sin embargo, creo que el sentido de seguridad 

nacional no volverá a Europa hasta que acuerdos 

internacionales claros y vinculantes hayan propor-

cionado una definición completa de hasta qué 

punto se permite o prohíbe el uso de ciertas ar-

mas. 

  

La Convención de Ginebra logró una vez prohi-

bir, al menos en los países civilizados, la matanza 

de heridos, el maltrato de prisioneros, la guerra 

contra los no combatientes, etc., y así cómo fue 

posible lograr gradualmente la observancia uni-

versal de este estatuto, seguramente debería en-

contrarse una manera de regular la guerra aérea, el 

uso de gas venenoso, de submarinos, etc., y tam-

bién para definir el contrabando que la guerra 

perderá su terrible carácter de conflicto librado 

contra mujeres y niños y contra no combatientes 

en general. El creciente horror de ciertos métodos 

de guerra moderna conducirá por sí solo a su abo-

lición y, por lo tanto, se volverán obsoletos. 

 

En la guerra con Polonia, traté de restringir la 

guerra aérea a objetivos de importancia mili-

tar, o solo de emplearla para combatir la resis-

tencia en un punto dado. Pero seguramente debe 

ser posible emular a la Cruz Roja en la elabora-

ción de alguna reglamentación internacional uni-

versalmente válida. Sólo cuando esto se logre 

podrá reinar la paz, particularmente en nuestro 

continente densamente poblado, una paz que, no 

contaminada por la sospecha y el miedo, propor-

cionará la única condición posible para una verda-

dera prosperidad económica. No creo que haya 

ningún estadista responsable en Europa que no 

desee en su corazón la prosperidad de su pueblo. 

Pero ese deseo solo se puede realizar si todas las 

naciones que habitan este continente deciden tra-

bajar juntas. Ayudar a asegurar esta cooperación 

debe ser el objetivo de todo hombre que lucha 

sinceramente por el futuro de su propio pueblo. 

  

Para lograr este gran fin, las naciones líderes de 

este continente tendrán que unirse algún día para 

redactar, aceptar y garantizar un estatuto sobre 

una base integral que les asegure una sensación de 

seguridad, de calma, - en resumen, de paz. 

  

Tal conferencia no podría llevarse a cabo sin la 

preparación más completa, sin una elucidación 

exacta de todos los puntos en cuestión. Es igual-

mente imposible que una conferencia de este tipo, 

que determinaría el destino de este continente 

durante muchos años por venir, pudiera llevar a 

cabo sus deliberaciones mientras retumban los 

cañones o moviliza ejércitos ejerciendo presión 

sobre él. Sin embargo, dado que estos proble-

mas deben resolverse tarde o temprano, segu-

ramente sería más sensato abordar la solución 

antes de que millones de hombres sean envia-

dos inútilmente a la muerte y destruyan pro-

piedades por valor de miles de millones de dó-

lares. 

 

La continuación de la situación actual en Occi-

dente es impensable. Pronto exigirá mayores sa-

crificios. Quizás llegue el día en que Francia co-

mience a bombardear y demoler Saarbrücken. La 

artillería alemana a su vez dejará Mühlhausen en 

ruinas. Francia tomará represalias bombardeando 

Karlsruhe, y [16] Alemania, a su vez, bombardea-

rá Estrasburgo. Luego, la artillería francesa dispa-

rará contra Friburgo y los alemanes contra Kol-

mar o Schlettstadt. Entonces se instalará artillería 

de largo alcance, y desde ambos lados la destruc-

ción golpeará cada vez más profundamente, y 

todo lo que no pueda alcanzar la artillería de largo 

alcance será destruido desde el aire. Y eso será 

muy interesante para ciertos periodistas interna-

cionales, y muy rentable para los fabricantes de 

aviones, armas, municiones, etc., pero espantoso 

para las víctimas. Y esta batalla de destrucción no 
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se limitará a la tierra. No, llegará también sobre el 

mar. Hoy ya no hay islas. 

  

Y la riqueza nacional de Europa se esparcirá 

en forma de proyectiles, y el vigor de cada na-

ción se minará en los campos de batalla. Un 

día, sin embargo, volverá a haber una frontera 

entre Alemania y Francia, pero en lugar de 

ciudades florecientes habrá ruinas y cemente-

rios interminables”. 

  

El destino de este plan fue el mismo que el de 

todos los llamamientos anteriores hechos por 

Adolf Hitler en nombre de la razón, en aras de 

un verdadero renacimiento de Europa. Sus 

enemigos no le hicieron caso. En esta ocasión 

tampoco hubo respuesta de ellos. Se adhirieron 

rígidamente a la actitud que habían adoptado 

al principio. 
  

Frente a esta serie de hechos históricos, ¿es nece-

sario dar más detalles sobre la cuestión de por qué 

lo hicieron? Habían creado Versalles, y cuando 

Versalles amenazó con derrumbarse, querían la 

guerra, para seguirla con un Versalles aún peor. 

Los reproches que hacen hoy a Adolf Hitler y 

Alemania, recaen sobre todos y cada uno de los 
que los hacen, y caracterizan sus acciones. Son 

los perturbadores de la paz, son los que meditan la 

opresión por la fuerza de otros pueblos y buscan 

hundir a Europa en la devastación y el desastre. Si 

no fuera así, hace tiempo que habrían tomado 

la mano que se les tendió o al menos habrían 

hecho un gesto de sinceramente querer coope-

rar en un nuevo orden, y así ahorrar a las na-

ciones “sangre, lágrimas y sudor” en exceso. 
  

La historia mundial es la corte mundial; y en este 

caso, como siempre, cuando llegue a su decisión 

pronunciará un veredicto justo. 
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